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ER U (( fm'de gri V fría del OtOilO.",.

El Po ta, como .'i por su mente de arti,'ta pa­
'aran e11 1)1'0 .t"ó1l las 11 leve Mu w" /zabldb((n e ele
t 1 royr:.cto, l~l Nbro, larga 11oclle. softado, fendrEa

1lI1 alma 'lIgellua d mio ,'('belde, d 'rato va alla
el 1 Ideal.. ... b1U: rrar 1 l página la mú 'ca

del 1 lIf/ltoje, la po sía de las NJ as, la poe ía. de

la jloJ'e~ 11w"cldia', la po fa de lo crepú. culos y
rl lo.' 1)((1' (~j('. {/1' . e a era su nui. cara ((SI)1'ra.
ció, : rdfa,(j(/ de romantic ':smo O1w{1Ulo la rima,
m-rllllo dfJ. tórtola. que. s acadcirtn en las noche
azul s de lo legido.. la paloma de 7a leyenda
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ATPIC

aorlt'llndo en la copa por Zldlidas manos de rirgen
sos/em'da,

El ....lrte. no Sl{jetO d est¡ipida 'reglas como agua
condenada á pasar comprimMa por una atmjea.
ino Arte libre, soberano, emmiclj){{c1o de com'eJl­

cionali /UO, por decadente. dómine impuesto, era
el l()dco, el 'l:erdadero: el' águila, subir lw ta lo
má e1emdos picachos de la mlÍs e1ewdas 'erras,
/'el" desde el azul las 1'etustas torres, donde moran
¡n'iuce as encantadas, allémica.'{ guardadora' del
tesoro de su amor, ur los palacio medioe'l.'ales,
tristrs y solitarios y dOllde las abuelas de blanca?;
tocas, 1l'imlJadas P01' UI1 ,'ayo de lU71a, tfjen cuentos
de la guerra santa.

El Arte dil'orciado de tutelas: el pillcel que {Tea
lluems imúgenes, el pentagrama (lé'•.qranando ar­
pegio' de conocidos.....

El Poeta, errante ¿oi ionario d otro 11ltmdo?;,
tuUl¡; lucha por la cOJiqlfi?;ta d la 'idut, 'Ülea /''-rg n,
que de 'llOi(l7ldo pasa la ro a' blanca de Slt cab ­
llrra.

¡Oh, De. eada!

'ent i,.: hacer ·uúi,. las I:ibracionc.' del alJ)la al
cel'lbro, y de (flli en ('srut1o 11 nillliro tlc.:jJarramar
el verso .'iono,.o, susurrante, ('([dcncioso. mCllsojero
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ATRIO

de melallcolías y allullcüi.dor de alboradas rientes
de luz,

La ludia era 1 wla, ruda y grande la conquista.

. w'erdote del .1mor y del Arte, paladín de tfJl Ideal.
lí romper {ul! . u lanza en pro de la belleza.

La. rioleta., las tímida rioletas rifredall su f'iÍli::

de pel'fl4lne y el ralle ,'e ri tió de nardo y de ama·

polos.
El naranjo jioreció y el aza1lar, incensario de las

alma.', corona la cabeza de la amada: el Poeta celebra
sus nupcias con la llfusa....

La {rente alta, despreciando el anatema de los olím­
picos, amnza, como trorador errante, cantando 811

quereres.
El poeta ama un Ensueño, e.~clato de tina Quimera,

Mla sus rer o en las lioras de il/finita. tl'l' tczas y de

melancolía, infinitas....

~"'n libro para los artista, para los enamm'ados de
la ~ 'aturaleza, para aquéllo. que extlÍtico8 contemplan,

como oficiante en el altar ti u Dio, al 01 que le,nt,a,
tentamente 'e t.'a lumdiendo arrebujado eOIl l'elos 1'OS((

y COIl túnica de Jl lrpura. Crepll culo. de oro y grana.

Incendio de rubíe en el firmamento.

Pero y ¿el t1·te?
Á'I lo cntía: encerrado en 1 torre de II O1:qul1o,
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batallaba per i!luiendo la (orma, la 1I0vedrul: fllW imá­
!l('1l gallarda era un ,.a{tro, una fm e .'ouora 1111 dia­

lIIa1de, un ]Jetl~ami 1Ito llUCl;O una e"lIleralda/ y de

e 111 mida, diamante .ti -ajiro COI/. tnl 'do lzaúía 11

diadema .
..¡. lÍa el/llUCO del Ade, ni lacayo del ruf1"lIari IJ/O,

jamá con/1 ·/){liria el en ({ncltar el i11111e1l80 urco, dOIl­

de ulla imnen. a l1úlc/¡edu11Ibre e agita, imitándo (.
lo' uno'!Í los vtro.', (' 'ribiendo lJOrmira particulal'c ,
por 11Ie<.qIl1110' egoi:mlO,'; ( to , jJelld¡entes no má ql/('

del llplau.'o de los le!Jo.', ÚU 'cando 10. efecto' a!ti onan­
tes, sin atender (Í la oJ'lyinalidad Jli tÍ la belle"a, y en
.Jl'le, el lema debe serIJelleza y Ori!Jinalidadj (al:ifi­
cadores lo' otro,' (lel e -tilo, 'e /¡all creado WUl ociedad
de bombo,' mutuos de'de dOIl(re e.rpidell replltacione.'

de oropel que, amparadas pOI' arcaicas tendencia, no
comprenden ú no quieren comprender que el 1,·t" no

con i te en tres regla , que el .tl1ofe e libre que de 0­

1Ilete,·lo á tÚ'áJlico conrencio ([li?no cTejarilt d el"

gralla,. l)(Ira el" esclavo.

El Poeta, /¡ ·erátic.o ae t"(lote de la belle~(l y del

amor, cantaba, catitaba rll rma taráe gl·i y fda ud
Ototío.

'7ar ..._ 'r'J.Z.
L Laguna, Octubpe de 1007.

12



OFRENDA



I
.1!

J
;!j
o



, , , , , , , , , ,, , , , , , , , , ,

¡Oh, muerta bendita! acepta mi ofrenda:
es rosa de lágrimas, enfermo jazmín,
violeta sencilla, mi flor de leyenda
que esparce su aroma en triste jardíD.
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MI MUSA





Es mi musa virgen pálida, es mi musa dulce sueno;
poesía creadora de un espíritu genial;
es nereida misteriosa que resurge de las ondas
confundida con las brumas que se besan en el mar.

Es la hija de las aguas) que en salpicas espumosos
los ardores de mi frente mi dolor acallarán;
es la hija de las aguas que de~calza chapotea
desgarzando en blancas perlas sus collares de cristal.

Es laninfa de lo:; bosques que en veloz cabalgadura
del arcano impenetrable el poder quiere sondar;

y que hermosa y hechicera con su túnica de flores
de las reinas se proclama favorita sin rival.
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R. DE BUSTAMANTE

Es mi musa virgen pálida, es mi musa dulce sueño,
poesía creadora de un espíritu genial;
es nereida misteriosa que resurge de las ondas,
confundida con las brumas que se besan en el mar.
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NIEVE

Para mi hermano de ideales

Carlos Cruz.





Brilla tímida la luna entre pálidos celajes
envolviendo el bosque virgen en un suave luminar,
]a fontana murmurante, con dulcísima harmonía
preludiando va las notas de un errático cantar.

Hay un algo misterioso que se agita en el ramaje,
que deleita, que fascina, atrayendo su rumor;
e un símbolo adorable, la fantástica quimera
que me asalta en tristes horas de delirios y dolor.

Es la Táyade del bo~que de pequeflo pie desnudo
que abandona enamorada la man ión del Ideal
y sorprende Jos secretos de Jos Gnomos y las Hadas
en Jos círculos movibles de sus charcas de cristal.
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}'. DE 13LJ5TA:\L\I 'TE

Guardadora del mi terio que romántico persigo,
Dogaresa soñadora de poética región,
tte creó mi fantasía? i,son delirios de poeta
que divisa entre penumbras tu anhelada aparición?

Enviada de la selva, ruborosa mensajera,
ven y dime si mi sueno tendl'á amargo despertar,
ven y escucha los amores y murmullos de la hojas,
de las hojas pel'fumadas de la flor del azahUl'.

Mas no llegas... yo te evoco, mi fantastica quimern,
/'c<:a::;tado tras 103 vidrios en mis noc11es de pasión,
vell, oh Tayade del bosque y trae nieve,mucha nieve
y lJaz la caja donde quiero sepultar mi corazón!
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AMOR

Para el sentimental poeta

Domingo J. Manrique.





'uena del vate la LlOI'1HJa lira,
dulce Il3l'1Donia en lo' espacio::> flota
y en cada leve, imperceptible Ilota
elnúmell creadot' O'ime y 'u"pira.

EIl su canto de amOl' tri .. te delira
percibiendo á la vez delicia ignota:
e::i la e. e!Jcia que rierte Nola :1 g'ota
el "'1' .:upremo que lo. mundo. mira,

j 'aire, oh \nIor~ no e pere que erocada
mi romántica mu a e lerante,
'oy átomo que brotn de In lJnda,

oy un rayo de luz que (lO'ouizante
c,'pet'a de tu boca inmaculada
un 010 hec:o, un he~o delirante.
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SONATA





Canciones de mis campos, de mis amores,
canciones predilectas de mis dolores,
pálidas sensitivas de mis cantares,
folías de mi tierra, música hermosa,
cuando las oigo siento beso d~ ro a,
amorosos su~ piras de los pinares.

anatas de la vida, duJce~ cancione
impregnada' de aromas y de ilu ione~,

donde hay ueflo febrile del alma mía,
incitantes perfume de labios rojo,
VÍvida r~membranza de nertro ojo
y edeniales efluvio de roe ía.

Música de mi campo~ que el alma llena
de una fuerza e_'pre ¡va tri te y amena,
imágen de mi pueblo fiel y halagiieil3,
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1'. DE B TA;\1.\ 'TE

lánguidos uspirare, canto ~aJvaje,

mi teriosa armonía de arrua y foHaje,
de intangibles alhores de luz risueila.

on nolns que::ic picrden en la JJanura.
notas inenarrables de la Tatura,
mú ica en el ambientc di fuminada,
~onata de los campos sentida y honda,
andaluza saeta que el élel' sonda
como suspiro tiCl'l~O de cnamorada.

Divina melodía que al cielo ube
y Ú :-;u paso ,H:al'icia la blanca nube.
¡Qué de recuerdo' tme: á mi memol'Ía!
recucrdo carifJoso que nunca olvido
porque 11n)' en ello' al"o ?cl el' querido
que nnhelante me mira desde la rrloria.

Canciones de mi. campo~, de mi . amore ,
cancione' predilecta de mi dolore~.

p(¡lida en itivas de mi' cantares,
folía~ de mi tierra, rnú. ica herma a,
cuando la . oil'To ~iento be o de ro~a

amaro o su"piro de lo' pinares.
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NOCTURNO





Llega la noche: la luna
con sus rayos de luz clara
besa los endrinos rizos
de la frente de mi amada.
Amores canta la noche,
gime de placer el aul'a,
jugueteando en los rosales
que rodean su ventana,
y á pe:;ar de la neblina
que en lo:::> e::;pacio::; avanza
extendiéndose en girone
como albos nimbus de gasa,
resurge cual bella Diosa
mi riente virgen pálida.

Un no=sé qué misterioso
35



R. DE BUSTAMANTE

por sus rojos labios vaga,
algo muy hondo, infinito
que me llena de esperanza
se dibuja claramente
en los ojos de mi amada.
-oi, eutre nosotL'os existe
pura inteligencia mágica,
rayos de luz que convergen
fundiendo en una dos almas.
¡Salve} Ideal, yo te adoro,
hacia mí tiende tus alas,
las alas que de de nino
sobre mi frente rozaban.
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LA TROVA

Para el poeta

D. Joaquín Estrada y Médan. I
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1

Una noche misteriosa,
noche azul y vaporosa,
iba el Hada del amor,
por un campo de violetas
prediciendo á los poetas
sus ensueflOS de color.

JI

La. salvaje.:; harmonias,
cnprichosas melodías
que baflaban el jardíll,
eran lJolas que de lejos
parecían triste::; dejos
al'rancados de un violín.
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IIJ

Pajarillos sus congojas
::se dejaban en las hojas
de las flores de un rosal;
había un ritmo en el ambiente,
suspirares de una fuente
de un castillo medioevaJ.

IV

Una vozdul e, <l'gentina,
como nota cl'i talin ,
se dejó muy clara oir,
era el Hada que amOL'Osa
me mostraba c riño a
un alcázar de zafiro

v

y ti los rayo de la luna,
de Febea, la impol'tuna.
vf en heráldico balcón
Ulla flor de labio::. rojo ,
de muy negros, grande ojo',
que miraban con pa ión.



E.·tasiado ante la ojiva
donde estaba la cautiva
preludié dulce cantar}
j. Ella, entonces, con presteza,
se qui tó de la cabeza
unas flores de nzahar.

VII

y me dijo: _. peregrino,
toma y sigue tu camino,
que te pueden sorprender
los celoso' paladine
que vioilnn 10 jardine,
guardadore del querer.

VlII

las} e~cucha una con. eja.
- que e olvida de tan vieja-
- E In flor oe la Hu ión
pa iOllaría de dolores
i en dos almas no 113Y amores

y está enfermo el corazón.
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R. DE BU TAMAN'! E

L"

y su pálida figura,
deslumbrante de hermosura,
semejaba un arrebol
tIue se marcha lentamente
por detrás de la vertiente
despidiéndose del '- 01.

x

En un lago azul de espuma
vi esfumarse entl'e la bruma
el palacio del amor,
y mis sueüos de violetas
fueron sueílO de poetas
que cantaba un trovador.
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ENVÍO

Para la
Marquesita de





C3rifJo::.H 3coO'e la pulscra ruor3
que (¡ lejanas tiel'l'as ha tiempo pedí,
con ella esclaviza á aquel que te adora:
y si feliz fueses) piensQ Laul'a en mí.
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FLORES DE ARTISTA

Para
Luis Rodríguez Figueroa

poeta.





onríen las violetas, las tímidas violetas,
cantándose sonatas, baladas del amOl',
y fúrman su araos con pájaro poetas
que agitan el ramaje con lírico temlJIOl'.

onríen las violetas, las frescas alboradas
sus p 'talo esmaltan con purpura de sol:

leila oÍladora en noches plateada
de dende envuelta en nimbos de pálido arrebol.

onl'Íen In violetas con lánguida ternura,
son almas delicadas, son flore.:; de pasión,
::;on flores de poeta que adora con locura
la musa que me infunde románlica ilusión.
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R. DE BUSTAMANTE

onríen las violefas, ¡hermosa esfá la umbría!...•
no sé porque recuerdo 105 claros alminares,
Jos palios de Sevilla, jardin de Andalucía,
con bellos surtidores, claveles y azahares.

onríen las violetas, el aura las agita....
distante una pastora entona un madrigal,
el éco lo repite, el agua lo recita,
y esparce en el boscaje sus flautas de cristal.

Sonríen las violefas ¡oh, ven mi virgen pálida,
á mi jardín acude, la noche va á cerrar,
yo quiero que tu alma, tu alma de cf'isálida,
con pájaros y flores, aprenda á idolatrar!



OFELIA

Para
Ramiro,

cantor de e De mi tierra )





Con su clámide ligera,
el cabello destrenzado,
por la ~enda marcha Ofelia
deshojando mar al'ita ;
en sus labios enfermizos
vaga triste una dolora,
en su labios febriciente
de pasiones infinita .

EL POETA

- Te esp l'aba, dulce OicHa,
pobre alma golondl'ina,
ya en tus brazo nacarado
prisionero vuelvo á e tal';
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R. DE BUSTAMANTE

á -embriagarme en-el perfume
de tus besos amorosos,
de tu cuerpo delicado
como flor del azahar.

OFELlA

-Sufi'í mucho, mi poeta,
en las noches de delirios,
en las noches soledosas
de nostalgia y desamor,
yo escuché cosas muy tristes
ea acordes de violines
que entonaban por mi muerte
sonatinas de dolor.

EL POETA

- Ven, no temas, flor errante,
luminosa mensajera,
aquí estoy ya para siempre
á calmar tu padecer,
y en tu faz de lirio y nieve
con mis labios ardorosos,
revivir las sensaciones
que combaten en tu ser.
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OFELIA

- Dulces sueños de mi alma,
como incienso se marcharon,
y en las altas latitudes
ni una sombra quedará;
ven, amor, no me rechaces,
soy un átomo intangible
que en la noche de sus nupcias
á otro mundo partirá.

Caminando lentamente
por la senda solitar'ia
van sus cuerpos enlazados
en un grupo escultural,
y' traídos por la iJrisa,
que murmura:en elfbo~caje,

se oyen besos y suspiros
como arpegio mu ical.
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ALMA DEL PAISAJE

Para el pintor

A. de Aguilar.





De nubes de topacio surge aurora,
la risuefia alborada diamantina,
una vívida luz se disfumina
y del bosque los árboles colora.

En lecho de esmeralda, tembladora
bulle nerviosa el agua cristalina,

destrenza el sol su cabellera fina
en la espuma riente y mugidora.

¡Hermoso despertar del campo bello!
En la triste estación de los rigores,
tú vienes á decirme en un destello

que en las olas del mar de los dolores
de la mano de Dios existe el sello,
como en frígida nieve resplandores.
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A TINGUARO

14 de Octubre.





1

Canto al Príncipe Tinguaro que hoy celebra nuestra historia,
al valiente de Acentejo, paladín de la victoria,
defensor de noble raza y esforzado campeón.
En el risco de San Roque repercuten todavía
Jos quejidos lastimeros y extertores de agonía
del caudillo guanchinesco de ardoroso corazón.

11

Al nombrarle me pareceque esteguanche se levanta,
que su silyo prodigioso lo~ ejércitos quebranta,
que por montes y llanuras, confundidos y en tropel,
van huyendo entre las sombras, sudorosos los guerreros,
empolvadas las viseras, elJvainados Jos aceros,
y deshechos los escudos, desprovistos de laurel.
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I'. DE B •

III

ras e loca mi quimera y hoy el Arte diviniza
el recuerdo de esa estirpe que en el Teiae se eterniza
y que canta nuestra noble y valiente juventud;
los efluvios de su sangre son los vivos arreboles
que hoyevocallla memorÍil deotrossiglosyotros oles,
y que han roto ya las nieves que formahan el alud.

1\'

Juventud Ilcnnde bríosque hoyteapresta á la lucha
tus aliento~ precursol'e::. el! lo ámbitos se e cucha;
las screna armonías de tu fu -a refl'ional
ou pelllagrama divino do brotó la nueva nota,

como perla cristalina, corno lágrima que brota
uc lo ojo de un al'ti ta que ha encontrado u Ideal.

v

y de ünza n su" ribem , en la co ta acantilada,
gime el alma lugareila, en la nI'cna -epultaua
que acal'Íciall las e puma que huJ1cllle teje el mar,
mientras lucha en la montaña con las sombras de la tarde
la fiercza de Buen-Día U' perfidias de cobarde;
porlJue aquel que nace hombre corno talha de luchar.
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~IEVES

VI

En la . noche~ plateadas de las aura:=; rumOl'Osas,
en que l'aYo' de la luna besan linfas bulliciosas,
en el valle de Auratapala ¡oh vergel encantador!
e oyen quejas y suspiros de la brisa arrulladora

que murmura entre la fronda su leyenda aterradora,
donde gime una princesa su' tristeza~ y dolor.

VII

Yo lIuisicraque mis versosseiuspirasen en la fuente
donde i1'l'adia sus colOl'es el divino sol ardiente

•
y beber de nuestras selvas, la sublime inspiración,
y llegar hasta las cumbres pedregosas y caldeadas
y entonar un himno virgen á las 1 las despojadas
de la l':lza que tenía por divi a un corazón.
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TU RETRATO

Para Ella.





·........ ..... ...... ........• • • •• • ••••• • ••••••••••••••••••

Hay en tus ojo::; negros, amada (IlIa,

espe.ii::;mo~ que ciegan, luz á raudales.
tus ojazo. de fuego) mel'idiolla/e::;,
los rohaste á una bija de Anda/uda.

Florecen en tus labio' con alegría
cJavele.s y jazmines entte cOl'aJe~)

tus cabello endrino :011 idea le::"

en eJJos juguetea la F'allta ía.

Dibujó la Quimera con mano breve
tu euel'po vaporo o como un cn:ueilO,
tu ga¡'aButa de dile. tu tez de uiere

y en tu ro::;tro adorado fino y edeüo
un amorcillo e::iparce pUl'pura leve
aaitando su alas siempre I'ÍsueilO.
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PUESTA DE SOL

Para el brillante escritor

Luis Roger.



•



Desciende el sol, ya se oculta por detrás de las montañas,
donllldo lo. alto pinos que se mecen por el viento;
á sus rú ticos nidales regresan los pajarillos
ateridos por la lluvia, en alado regimiento.

Una música lejana se pel'cibe, es un murmullo
cuyas notas engranadas, son cual perlas luminosas
que nacieron con el sol y en el aire se deslíen
impregnadas con aromas de violetas y de rosas.

Den as nuhesse amontonan como ejércitosgerreros
y o curecen el espacio donde tienden su capuz,
yen tropel se precipitan sobre un mar de resplandores:
es la lucha gigantezca de las sombras con la luz.
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l' DE BCSTJ\l\lA 'TE

Murió el sol, venció la sombra¡ por los ámbitos del cielo
van la::> nube,; prerronando su naciente poderío
y se agitan y confunden como brutos indomable'
que recihen en su' 101110 de la luna el be o frío.

Hay U11 ténue suspil'al' de dulcísima sonatas,
de 'alvaje poesía que en la ~ierra gime y canta:
es el alma primitiva, es el alma de u.na estirpe
que vagó por las florestas doude el Teide se levanta.
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PUENTE DE LUZ

Para

Domingo Bello





* * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * ** * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * *
* * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * ** * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * *

acude Diana su flotante encaje,
y el viento ríe en el jardín florido,
el Sol tras de la lluvia va dormido
formando un esplendente varillaje.

e adorna el cielo de rojizo traje
y en el lejano azul surge encendido
el iris, corno puente suspendido
sobre la augusta calma del paisaje.

Ea albas del idilio que clarea
desliense las nubes lentamente,
y siento que mi espíritu aletea

en un dorado mar resplandeciente
de donde brota indómita la Idea
como del cielo el luminoso puente.
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ABRILEÑA

PAISAJE

Para mi compañero de melancolías

G. Galván de las Casas





Envuclto en pieles dc (U'mino
se marchó el Rey de la:::. nicblas;
riente de luz y vida
se muestra ¡ Taturaleza.
Luce el naranjo sus gala ,
el almendro su flor tierna,
es un lago de luz verdc
lo que alfombra la pradera;
opalinas mariposas

iJaten sus alas risuefIas,
canta el agua con dulzUl'a,
canta el céfiro y cimbrea
de los álamos 1a3 copa
quc lujosas se despiertan,
y en el bosque y en el aire
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uena mú ica ligera
que esparcen lo pnjarillos
en lo~ campo dc mi tierra.
¡Hel'mOsn es 1,] patria mía!
¡Hermosa su prirnavern!
¡Primavera dc la vida
si tú fueses como ella!
Abdleüas leves auras,
guardadoras de la ~elva.

¡qué de alegres ilusiones
en mi corazón renuevau!

*
Una lJoche dc luz clara,

caminilndo por la vena,
recordaba hora dicho-:as
de la infancia placentera,
y 110 ::;é porque tan trile
encontré la llache Delia.
En un tímido ilrroyuelo
que entre el cé'ped jU"'uelea
COpii.Jlldo el azul del cielo,
vi retralar 'e ulla e 'Irella
cuyos brillante reflejos
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'orpl'endieron mi tristeza,
yen la noche silencio a
la pálida men ajera
presentía los amare
mistel'iosas de la sel rll,
mientras mi alma pcn::.aba,
henchida de amaJ'ga pena,
en seres que van en'antes
y viven sin primavera.
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LA BARCA
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En la tersa llanura cristalina
y rizando las aguas del Atlante,
avanzaba una barca vacilante,
desplegada su sábaua latina.

El astro de la tarde la ilumina
y clJvuclre en un abrazo acal'iciaute,
cual sueño de poeta, delirante
que juega con los bucles de una oudin(].

La harca entre la' ondas se mecía
COI) lento cabecear y ~uaves dejos,
e~fumándose allá en Iv Irjania

-in dejar en las agua.:: ni reflejos.
¡Cuántos sueflos de alllor y poesía
e llwl'(;hall cual la barca lejos, lejos!
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Al E DE LA

ara

[ERRA

GUllIel'mo P rel'R Alvarez
poeta





¡Dichosa del águila
que sube r franquea
JOi; altos picachos,
las moles de piedl'a!
· , .

Todas las mañana •
cuando el 01 despiel'ta,
'30'0 por Jo monte J

por' la anchas vega
donde hay IJarmonÍa .
.' canto~ que alegran.

'Quién fuera 'o un . í1fo
)' habitar pudiera
en lo más ignoto
el la verde selva!...
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• ire' perfumad ;-,
aires de la iel'ra,
tra 'nme rccuel d
de co"a: 1 u' id a.'
dul'cs CUIIIU himnu
lJue en el tel' jueuau,
td les cual "u pil'o~

de alor)(./rn IJ uc dejan
·us lJidu8 ealieulc..:
que amantes esperan,

,~uevos horizonte.
mi vista recrean:
es lo inabordahle
mi loca ()uimera,
palacio iuvcl'lido
que un lago relleja,
no he misterio a
bordada de estrella .
...........................

uando al fin l' ndid ,
el can an io llega
, oculto en el bo qu

miro hacia la aldea,
Ilna voz 'o i uta
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que dice: "Despierta.. ,
¡bu' a: lo perdido?
no llore::;, no lelOl',

Lieuc::> oh'u madl'c,

la :alUl't1lcza:
"I\t\J()j ,u le 'I~dü

que 01 el p( ela
'us 1I0tl cOlllprende,

..u ritmu 'cadencia ,"
y tll e 'o dolienle.

que amore, I'etleja,
emhargtlll mi redlO
tan O'r<lllde' Id teza
que en C'o instante
mi alma d a
hendir I . espacio.,

fugaz ' Ji erera ,
: en bosque' lejano

hallar la flor b lIa,
la flor adol'ada,

la flor del po la,
............................

¡Di ho a del águila
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que sube y franquea
Jos altos picacho~,

la moles de pied,'a!
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ALMA CAUTIVA

P ra el scntor canano

uárez Leon





1

¡Oh, la triste princesita, guanchinesca sonadora
de semblante madileflo, de ojos negros cual la mora!
Es la eterna p"¡sionera de UlI fantástico jardín,
donde vive contemplando de las aves los idilios,
los amantes discreteos, las promesas y deJil'Íos
de una fuente que enamora con un pálido jazmín.

1I

Por la senda solitaria, salpicada de amapol;:¡s,
á la luz de blanca luna y al cantar de barcarolas
pedirúu ~us bellos ojos, fulgurantes de pasión,
que renazcan de otros tiempos las pérdidas libertades,
que al contacto de las auras se renueven las edades,
y la l'aza que tenía la bravura del león.
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III

Ya cantando con las brisas, ya llorando entre las nieves
ó rimando en lo espacios del vivir las horas breves,
va la 1 'infa de mi sueflos con su pálido capuz}
y en las hora misterio~as de Jos tímidos fulgores
en que invaden ya las sombras yseesfuman loscolores,
Ella lucha por su idea que es el triunfo de la Juz,

IV

Yaunque vence en el combate, pronto vuelve á ser cautiva,
)' sin fuerza~, e:tcnuada se re'igna mientl'a~ viva

l' pobl'e pri 'ionera} pue' no puede ya luchar,

.A lo lejos ..e percihe el l'unJor de una onata,
es el alma guanchine~ca que en doliente serenata
del F..cheide en ~us flore fa ya ~u . cuita á ocultar.

'( )JI, la Id te prince ita, uanchinesc, s fiadora
de. P!lIhlanle mnrfileilO, ue ojo 1 CI.1I'O· cual la ()lora,
quP ( la luz ue la~ e:,;lrella va llorando 'u orfandad,
"orquee CUl'ha en la lIlontaila,al frarrorde una batalla,
ajijidcs IIILtcrioso::> ) el furor de ulJa canalla
que pregonan la agonía de la Dio a Libertad.
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KIEVES

l\

Yen mi sueilOS visionados, entre brumas, ignorado
veo el sitio florecido, solitario y encantado
donde el alma de Rosalva en las flores vagará,
y yo sueflo con jardines enll'e acacias y laureles,
donde 'ive muda tl'iste, bajo rú, ticos doseles,
estahermosa ninfaguanche que porsiempre allí estará.
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EL CUENTO

Sea para el genial artista

B. Pérez Armas.





El cuento es un poema que el pensamiento inspira.
una novela brev{: de corte original,
arrobadora esencia de un <lIma que suspira.
un canto que desgranan las cuerdas de una lira
con música de ~chuberl, la Illú::;ica ideal.

Eticrilo con ¡jI'Ofll<lS y I élalos de rosa~,

Catulo le describe con gracias y pl'imor;
Coppée lo re 'ucita en páginas gloriosas
con lágl'imas forjado, con frases dolorosas
en que palpita herido el niño del amor.

E' Dieken' el artista que asocia al S('UtilllÍClJto
la ~tttil'a I'ullzaute de amal'g:l realidad.
y Maupa~:alJl sublime reJiere en UlJ JaClll'uln

nosla Igias de la vida que en 1áfagas de \'iento
evocan ironías de nuel.'tl'<1 sociedad.
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R. DE I3UST:UIAN'j E

ardou nos Jo presenta vejado entre cortinas,
en dulces discreteos de regio camarín
do entonan su cancione ]<lS almas femeninas,
las almas que en caricias ocultan sus espinas
y en pos de nuevos goces recorren un confin.

Con gritos de los bosques Daudello ha cincelado,
insigne novelista de bríos y pasión,
autOl' del cuento alegre de risas salurado
que en bellas concepciones dedica enarnOl'ado
un canlo á la Provenza, su patria y su ilusión.

Flotando en las miserias de efímera existencia
de Hoffman nos atrae su cuento fantasía,
'U musa enamorada de idílica inocencia
que Becker el divino mostraha con su ciencia.
en mí,ticos efluvio~ de luz y poe fa.

Varío e::; el cuenlista de ingenio Vl'Odigioso,
tle la Latina AllJérica el dulce trovador
que <.tlegra con su' cuento' y alufllhl'a dOlli.il'o:,o
el cielo de la eslepa, el cielo nebuloso
del moralh;la esla vo, Toblor el peu adoro

104



•'lEVES

El cuento e~ un poema que el pensamiento inspira,
una llovela bren: de corte ol'igillal,
arrobadora esencia de un alma que su pira,
un canto que desaranan las cuerdas de una lira
con mú 'iea de ehubert, la midea ideal.
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BESOS, FLORES Y

RUBÍES

Para el sentimental

J. Pérez Andreu





En las homs tebricieutes de las mí::;ticas canciones,
en las homs misteriosas del nirvana arrobado!"
mi alma lee en su breviario las sencillas oraciones
que repiten las campanas en el templo del amor.

En aromas de leyenda, ell el ala de un suspiro,
en el canto del canario que te nomura al despertar
yo perciu la onri as de tu hoeo, y yo deliro,
¡oh, mi p lida morena! ¡Oh, madoll, de mi altar!

Lo:; claveles de tu hoca, on c1avele:- cal'lne~íe ,
rojas flores donde anida el deleite y la pasión,
en la sangre de esas flore' hay cambiantes de I'Ubíes
}' sin ello;::, prince ita, vive enfel'fno el COl'azÓn.
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TARDES DE OTOÑO





Yo amo las tardes, las tardes grises,
tardes oscuras de la e tación
porque si nublan los horizonte
prestan ensueflos al corazón.

Tarde que bordan de mi montañas
las bellas crestas con nieve y oro,
en que la brisa juega en el bo que
con suaves notas de risa y lloro.

En que la bruma corre veloz
por los espacio en raudos giros,
como las aves que en la tormenta
vuelan ansiosas á sus retiros
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Tarde herma a de luz incierla,
atardecere que hacen enlir,
JaO'o que lJafll1n mi peranzas
con tenues onda plata y zafiro

En que la", lwda tejen O'uil'llaldas
con florecilla de u jdJ din,
para enfermitn..; que e de hojan
y ansia as vuelan a otl'O confin.

Tardes 11m io~a~, tarde:; de olano....
el agua cOJ're pOI' 10 juncales,
caen la hoja", lo im i ible~

~u::> pena::; canlan 'n lo zül'zale '.

Tnrde que pa an in I'C' p/i1udol ('
de o CUI'O r.i lo, in < I r hol,
eJj {Iue \3 Dialla cl'uznudo I PI"lUO

Ira' lugili\0 ra'o d 01.

Tal'de. que" rilll de • 'utimieulo,
Iilrde de elema meli.Jncolw,
red mi lerio'a dou le palpil.t
Illi mu a pali<k paliLla y fría.
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,:lEVE'

o amo la tarde.:, la tarde' l'Les.
t rdes O~CUl'a . de la e taciÓll
pOI'que . i nublan 10- hol'izonlc
prestan en.:ueüo al cor1zóll.
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PUESTA DE LUNA

Para mí hermana
María de las Nieves

En Sevilla.





ena noche edenia I y aZulada:
en el lago del parque flol'Ído
do ci:me~ rizaban m; plumas

fOl'mando ahanicos,

lelnncóJico rayes de luna
acarician el plácido idilio.
y onat,l:; d I bo:;quc remedan

gorgeo' y teino ,

>e i1cllcio a. do:; alma hohemial::i.
junIo [11 lago azulo o Inlllquilo,
con IrUlan u cho a de en ueiJo::;

'on hoja de lirio .

I compa de 1, IlOj.. que mecen
de In bl'i~a lo U3\es. u 'piro',
'llll'clcj '11 alfom!JI'a::; do 'jllra

d Jantc dcl nido,
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MEDIOEVAL

Para
L. Sánchez Pinto.

poeta.
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Al castillo del Sol, mansión de Herta,
1m llegado el amantc peregrino,
que con tosco sayal cruzó cl camino
trayendo pOI' cl fl'Ío ('1 alma YCl'ta.

'e alzó el ra ~lr'illo. j< I"tlllqueó la pueda I

y cntl"e las brumas del amor divino
aguardó en vano; ~ólo el cri taJino
rumol' oyó del laao que dcspie¡'ta,

CI"UZÓ del pa tia l. de 'ierla nave,
y perdido en las o01I)1'a , por la umlJl'la
c aleja el p reg¡'illQ tri te y ara ve.

y en tanto caminaba, así decía:
¡Oh, no me dió del l;oraZóll la llave.
maldito aquel que dd amor 'C fía!
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ERA RUBIA...

Para el artista
Ramon Gil Roldán,

cariñosamente.





Era rubin la enl'el'mila. de mil'al' apa, ionndo,
de l'abcllo blondo y sua\'e rn do C1'enchns sep31'ado;
figulinn hnhitndol'a de un velu lo en erón,
yo mil'ábaln con pena al pa al' pOI' la callejn,
conlrn lalldo con lo alegre de una moza que en la J'da.
en coloquio eOIl u amnnl e encelldía de pa ión.

rna noche 011 que azolaba la 1I0viZlla lo cri lal ,
en que lIello de no lalgia por mi muel'lo, ideale
Cl'l'abundo pOI' la. calle, pere"rjno del querer,
de liz: ron e en mi oido lo aCOJ'de de Bohemia,
y el'a ella, la I'Ubila, la de lez hlanca de anemia,
(lile m'ocaba en el teclado u amore de muje,.,

A lo. linllllo. I'ellejo, de una lámpam de plnla
percibía Sil fiO'llI'a, y la trí. te cl'enata
de, ~I'anába e en la calle como in 'ólito cunlat"
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y en u rubia cabellera, de hojabán e una flore',
cri. antemo de la nieve, pOI' . u pálido bJancore
lran formando lo e ·pejo. en ca cada' de azah3l',

JunIo nI cierre de cri tnle tuve ab OJota el alma mia,
¡Cuánta vece he oliado COII Ja noche Id le v fria!
y el I'ecuerdo de la niJia aun J guaJ'(la el cOl'azón,
(Iue doliente y re ignado vive 010 en u de ¡erlo,
iOu, la rubia figulinal ¡Ob, la !'ubia i babrá muerlo,
r.llallu~ blflnco cri antemo el! la /loche de pa~ión!
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EL ARTE



•



Brota de Uiotto la 'ublime llama
(lue se mezcla con l'isa en la paleta,
é infullde Fidias con su mano inquieta
la vida que Cl! cl rn{lrmol se derrama.

Polimnia agita l:iU :sentida gama.
acol'l'e lo. deliquio del poeta,
y al .:on de la \ ihl'3llte pandereta
cantan lo nenio en la oculta rama.

El arte e del amor fuente de idca
que iOl'ja cl'eacioue con 'u aliento,
e' ::JI o que n el n/mn centellca.

E' IIJU a que el cahello 'uelt al vicuto
) c... cala el Pindo dunde libre ondea
;a pluma del aladu Pl'U amiento.
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